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Introducción  

¿Por qué surge el trabajo social? ¿Qué beneficios obtuvo el país al darle importancia a la 

profesión de trabajo social? Estas preguntas son dos de muchas que tenemos acerca del 

trabajo social en México. 

Hemos leído en muchas ocasiones que el trabajo social primero no se conocía como tal, 

sino que personas con buena voluntad comenzaron a trabajar con los más necesitados es 

donde conocemos los conceptos de caridad, beneficencia y filantropía. Pero más allá de 

esos conceptos, existe una historia en la cual a través de procesos se llega a la 

conclusión de crear una profesión que es de gran utilidad para llegar a fondo a los 

problemas sociales y poder solucionarlos de una manera estructurada y por lo tanto 

correcta para mejorar la calidad de vida de las sociedad. 

Desarrollo 

Para empezar el trabajo social surge a causa de los problemas sociales que se 

presentaron en aquellos años en los cuales habían demasiadas injusticias sociales y 

como sabemos fueron estos problemas que dieron surgimiento a movimientos como la 

revolución mexicana; este es un ejemplo en el cual se hizo frente a las necesidades de la 

población especialmente a las personas de bajos recursos, con menos posibilidades de 

superarse y defenderse. 

Fue hasta en 1920 cuando el país adquirió más estabilidad ya que se recuperaron 

algunas instituciones sociales que se habían perdido, la mayoría de los problemas eran 

en cuestión de salud y alimentación. 

Los derechos sociales se fueron convirtiendo en instituciones gubernamentales que 

luchaban en contra de la problemática social, fue así como se comenzaron a necesitar 

personas dispuestas a apoyar a todas estas personas en estado de vulnerabilidad. 

Comienzan programas de salubridad y beneficencia pública en los cuales se comienzan a 

capacitar a las personas como auxiliares de trabajo social y es así como se los nombra 

primero “inspectoras” hasta que después las nombran “investigadoras sociales”, en su 

mayoría eran mujeres con buena voluntad de querer mejorar la vida de los seres 

humanos vulnerables. 

La profesión de trabajo social fue tomando un camino distinto conforme pasaba el tiempo, 

todos se dieron cuenta que los especialistas en este trabajo eran un medio útil para 



intervenir en los diferentes tipos de problemas. Para que se creara la primera escuela del 

trabajo social en México quien influyó en gran manera fue la escuela norteamericana en 

donde quien  destacaba era Mary Ellen Richmond, ella destacó con su dos grandes obrar, 

sus libros “Diagnostico Social” y “Trabajo Social de Caso” en donde menciona la 

importancia de conocer los usuarios para saber si realmente necesitaban el apoyo, 

también enseñaba a cómo hacer una investigación psicosocial, tener evidencias 

concretas que guiaran al trabajador social a intervenir de una manera sistematizada y por 

lo tanto bien estructurada.  

Desde ahí es donde el Trabajo Social se comienza a considerar como un apoyo 

fundamental para intervenir en las problemáticas sociales, se comienzan a descubrir 

herramientas útiles para profundizar en los casos. 

Conclusión 

En conclusión el trabajo social en México tuvo que pasar un largo proceso para 

llegar hasta donde se encuentra hoy.  

Hoy en día muchas personas cuando escuchan trabajo social viene a su mente 

papeles, tramites, ayudas y todo en cuanto a una buena voluntad de apoyar al 

menesteroso, pero trabajo social es mucho más que eso, nuestra labor es extensa 

y no se trata únicamente de ser “buena persona” sino de querer un cambio en la 

sociedad para beneficio de esta misma, defender los derechos humanos aunque 

no seamos abogados, cuidar la salud aunque no seamos doctores, ver por el buen 

desarrollo humano psicológico aunque no seamos psicólogos, en fin realmente 

tenemos mucho trabajo y es necesario seguirnos preparando para hacerle frente a 

todas las injusticias sociales.  

“Porque trabajo social es más que un trabajo es un propósito” Yara Santiago. 


